
PERIÓDICO LIBERAL DINÁSTICO 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

A s o I i t f En Lorca, trimestre a ptas.—En 
ji^t Lorca un mos 1 peseta.—Fuera íri» 
•^ \ mesÍ!re,3 ptaa.—Núm. Buelto 10 cte-. 

?: Lorca 11 de Diciembre 1892 
Redacción, í'arrica-, 2á.—Admi­

nistración: Cava, 7.—Anuaciosy cô ^ 
municados á prcios convenciona­
les.—No se devuelven oí'igineiesi 

NÜM-.4'? 

EL SEÑOR 

ABOGADO QUE FUÉ DEL COLEGIO DE ESTH CIUDUD 

iSii-e lal-íeoió ct dia 14 9e Odui^tc de 1892. 

E,. I. I=. 
Todas las misas q̂ ue se eelelixeu elmiéreolas 14 ea 

la Farroq^uial de Santiago, desde 6 á las 11 de la ma-̂  
fiaiia, .sexáii aplicadas por eLfiteruo descanso de su alma. 

Suplican á sus amibos asistan á estos cultos, 

•por lo (jüe les anticipan las gracias, 

EL TRIUNFO DE LH MORALIDAD 

La descomposición interna que ve­
nia desde hace largo tiempo minando la 
existencia del partido conservador, no 
ha podido por menos que dar su resulta­
do práctico, en vista de los desaciertos 
constantes, que ponian en grave peli­
gro las instituciones, cuya estabilidad 
indiscutible la habrá sancionado en su 
última etapa de gobierno, el partido más 
importante que se agrupa en derredor 
del trono de la regencia. Y como no nos 
duelen prendas, lo confesamos con lá 

Jiigenuidad qiie caracteriza nuestros es­
critos periodísticos, elSr. Cánovas y su 
derrotada hueste han desaparecido gra­
cias al procedimiento enérgico de la tri­
turación y de la litotricia, como ciertos 
padecimientos de la vejiga. Loado sea 
Dios, hay que exclamar después de la 
muerte del partido conservador; loado 
sea Dios, repetimos una y mil veces, 

que ha hecho que se abran nuevos 
rumbos en el horizonte político, preña­
do hasta ahora de nubes fatídicas que 
se disponían en breve plazo ha descar­
gar sobre nuestras cabezas los últiínos 
y fulminantes rayos de sii pesada at­
mósfera. De seguir así hubiera peligra­
do todo, absolutamente todo cuanto 
afecta á la nación; se hubieran compro­
metido altísimos intereses y la vergüen­
za y el desaliento tondria que haberse 
manifestado en el rostro de todos los es­
pañoles y mucho más en los que como 
nosotros sentimos vivir en nuestro co­
razón juntamente el amor á la religión 
de la libertad y del progreso. 

Como liberales que somos, estaraos 
de enhorabuena, porque presagiamos un 
iris de paz, que venga á ser un parénte­
sis abierto á tanto caciquismo de bajo 
vuelo; á tantas corruptelas políticas; á 
tanto desp¡lfarramiento,como hemos te­
nido en los últimos tiempos, en que ca­

da coüservaAor so pi'epafaba á su mane­
ra \iu festín de Baltasar, á ciencia y pa­
ciencia del país productor, del país que 
trabaja, para quti tanto político trashu 
mante se dé brillo y se engalane con 
plumas, qué á veces suelen ser de gra­
jo, pero plumas al fin..;... 

Por esto, España hoy saluda al ilus­
tre jefe del partido liberal Sr. Sagasta» 
con evidentes muestras de entusiasmo; 
por esto las esperanzas renacen en to­
dos los corazones, ante la perspectiva 
de qué la justicia y la razón lograrán 
establecer su imperio y que los motines 
y las algaradas tendrán la misma im­
portancia que los colores en la obscuri­
dad. 

Hay qué confesarlo; pese al despres­
tigiado partido conservador, la satis-
fucoióü, es lá nota característica^^uo__ 
anima á todo aquel que se interesa poi' 
la cosa pública, porque con el adveni­
miento al poder del partido liberal, todo 
ha cambiado, hemos salido de las tinie­
blas que nos envolvian á la más com­
pleta claridad; de lo anómalo y ridículo 
á lo justo y equitativOi 

Como todos los pueblos, Lorca tam­
bién entrará en una nueva era de pros­
peridad j engrandecimiento, pudiendo 
dejar apuntado que el célebre dimisio-
imrio no podrá decir lo que aquel per-̂  
sonaja dramático; 

«Se vá mi sombra 
pero yo me quedo». 

Por que la caída para siempre del 
monstruo y sus secuaces supone cuan­
do menos el triunfo de la moralidad. 

DICHOS Y OPINIONES 
La ligera discusión que hemos sos­

tenido con nuestro estimado colega «La 
Avanzada», la coaslibramo i completa­
mente teriuiuada, en vista de las fran­
cas y leales esplicacioues del colega, y 
las no menos sinceras y leales hechas 
por EL BALUARTS. 

Conste pues, que si el diario de la 
calle del Cubo ha alcanzado éxito tan 
lisongero al conseguir' que cesaran los 


